
MARRUECOS 

MULTIPLICA LAS SANCIONES 

A Dirección. de Relaciones 
I't.squeras Internacionales ha 
diJtribuido días pasados una 

funesta. Da cumla de que 
..... ,,,,,, ";.,,al'.,;o ,;,.un Tratado 

CIUItm años de vigencia con 
ha dictado una disposición 

:~:~!dt la cual las multas por 
infracciond pt!squeras, 

en su ft:gislación, se e/n/un 
""';la,I",,,,,,, de cuantía. 

D Arl. 11 de la nueva Ley de 
JiIMJtW Públicas modifica los A t U. 
JI, Jf, H del dahir de 2J de noviem­'" * 197J rdativos a penas por 
""lUciones en materia de pesca 
lIIfÍIimtl "visto el débil poder diJ· 
auiPo de las hasta ahora existentes". 
.. ctmSecuencia se eslableu n las 

lA mulla mínima pasa de 600 dhi· 
NIIU a 2.(){)() y la máximQ de 6.000 a 
_lOO. El aummto al primer nivel es 
., m l\ y en el segunda del 500%. Na 
aprtciJo más que menciona r seme­
Jaln porcentajes para advertir la 
aotulTuo.sidad jurídica que se trata 
• cometa contra los presuntos 
II/rattortS. 

Tambiin se regula la pnla de pri­
El mínimo se mantiene en un 

_lino el máximo va de seü meses a 
'" ,Iio. 

Dentro de lo prroisto en el Art. )4 

-Io'ntmor es para los supuestos de 
"'am'"i,';''' en el )J- lo multa 

de 250 dhirans, COf! 

' -;;;'~;~:,\~¡~!:;:I:a:,m:áxima sube de 
~ con aumento 

En cuanto a la pena de prisió'l se 
.... ,"' de dos meses a un año. 

pmhl,ma rnriste una gravedad 
y merece por nuestra parte 

~, mru que resig'laciólt. 

• • • 
OH de pronto merece la pro­
testa de toda perSO'la que se 
tenga por tal, den tro de un 

"lIdo humallizado. No )'Qbemos si 
at, reacción la merecido de la 
.4PrinistraciÓn española. Si no ha 
.. aJí creemos que debe poner en 

juego la,s armas de la protesta, 
cuando mellOS. 

El problema a~lle la c(mcinlcia 
u'liversal regida por el respeto a los 
derechos IlIlmmlOs, es doble. No 
radica solo en la arbitraria despro­
porción de las multas, .fin amlOnía ni 
supeditació'l con la cuantía de los 
supuestos daños. 

Más grave y más an tijurídica es la 
imposición de pe~!as de privación de ' 
libertad hasta un mio ePI vía guber­
nativa. Es decir pur u'la infracción 
'lO penal, 'la dolosa sino puramente 
gubemativa. Hasta ahora la dütin­
ción ju rídica en tre el derecllO pro­
Piam en te di cho , singularmente 
co'ltra el crimen, es el que ha justifi­
cado sinnpre la incorpora ción a los 
códigos de las petlaS limitativas o 
suspnlSivas de la libertad humana. y 
aun así, mediante un sistema de 
máximas garantías judicia les y en 
procedimiCtlto contradictorio, de suerte 
que se evite no solo el error de hecho 
si no el de derecho e11 la apreciación de 
la supuesta culpa. 

E" los procediminltos administra­
tivos, y especialmen te en aquellos a 
que ahora nos referimos, las garan ­
tíQS n o existen, la indefe'lsión es 
absoluta y la imposicióN de Il1la penQ 
de privaciÓN de libertad es sietnpre 
l/na arbitrariedad, cuando no es 
además una mONstruosidad. 
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Puede q ue todo esto Sl/nle a nuevo, 
en la esfera a que nos estamos diri­
giendo. A nosfJtros nos parece ele­
metltal, si los derechos de la p erso'la 
humana han de ser efect ivos. Fren te a 
Alarruecos como fren te a cualquier 
otro país. 

* * • 

H A y otra cuestión implícita en 
todo e.fto. Esparia ha firmado 
un Tratado por cu atro años, 

para regir sus relaciones pesqueras 
COll Marruecos. Del pla:.o faltan alln 
más de tres años. Auttque sus dispo­
siciones no ateTl expresameTlte las 
mallos a Marruecos para dictar leyes 
punitivas, es o bligatorio para las 
l)Qrtes acatar el estado de derech o 
vigen te cuando el Tratado se ratific6 
y mientras )'e mantenga en vigor. 

De no ser así una de las partes 
podría hacer la vida imposible a la 
o /ro , sin rozar la lelra de la conVeTl­
ción, pero haciéndola de utilización 
imposible para la aira parte. Tal 
como están las cosas, con 11110 legisla­
ció,! ta" draconiana, los catones de 
chilaba asomados a los minaretes de 
Fez para implmar el perdón de 
Mahoma, pueden aca bar cuando 
quieran con la flota pesquera del sur 
de Espmia. 

Frente a semejante estado de cosas 
no tetldria explicación que la Admi­
nistraci6n española se resignase. Por 
gestión directa o si es viable apelando 
a la justicia irllemacional es necesa­
rio mostrar de una manera forma l y 
solemne 1Iuestra protesta contra las 
arbitrariedades de Ma rruecos, hacien­
do cuanto .fea posible por hacerle 
entra r en las normas del derecho de 
gentes. 

l/asta ahora Esparia ha desdeñado 
las oportunidades, ell materia pes­
quera, para plan tear etl vía intertla­
cional, la reivindicación de sus dere­
ellOS lesionados arbitrariamente. Ya 
va sietldo hora de probar suerte por 
este camino y tratar de poner coto a 
los delirar!tes abusos de poder que 
con tra un sector básico de la ecotlO­
mía española se vitmetl com etietldo . 

MAREIRO. 


